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El lS de Octubre de 1979 un ~runo de oficiRles4i6ven"9 lOP1Ó

Arr8strar consi'\o él una buena nartr.> rle ofi ciRl~'" y jr"res '1n

un "tolne mi litar no cruento, que derrocó A1. Pres irJ"lnt'" Kl1rnero.

Con ese golne, hien visto nor ~stRdos 'nidos, se nretendia

terminar con una situ8ción, cuyo deterioro era manifiesto des­

de los meses ~ltimos de 1976 y con los respansables de ella,

sin caer nor otra parte en~manos de las or~anizaciones oolmti­

co-mi1itares, que para esas fechA.s estaban ya bastante conso­

lidadas. Tres razones principales movieron A los ~olnistas de

entonces: 1) la injusticia estr'btura 1 que mAntenía a las mayo­

ríAs ooovlares en condiciones extremadamente miserables; 2) la

violación de los derechos humanos, que en tiemoo del General

Rome-o emoezaha su escAladR; 3~ el desoresti~io crecEente de

la Fuerza Armad3, cómnlice de aquellA injusticia estructural,

de la violación de los derechos humanos v de 13s dos ~ltimas

elecciones oresidenciales fraudulentas.

~ra una solución intermedia entre la solución gubernamenta 1,

que con el Genera 1 Romero se iba nlegando cada vez más a los

dictados v conveniencia de la o~i~Arquía y de la gran emoresa

privada. y 18 solución revolucionaria proniciada or la or ,a­

nizaciones político-militares. Sn aquella solución intermedia

intentaron colaborar no sólo los actuales comoonentes del FlJH

sino incluso el Partido Comlunista y también de alguna manera

9imnatizantes e incluso miem ros de las or anizAcione nolíti-

co- ilitare . El e'perimento sólo nudo UTa tres meses escasos.
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1"11"''' pn e"e intcrv:I lo 1:1 n11 P,"IT'flllt ... , l·" 'r:,n '''"'Ir'' . rl I

V los 1efes millt:lr p !'< nn el"I"'Jr:'lclns 1n('r:lrnn r'''r-''n''r "1 'rnr-" "

reformista de 1"" nrimpr"" J V nti1, fnr :'Ir!"p rJ"'l .. Cr-'L"" 1';1.. ~ J'"

t""mhién una ~rAn incnmnren" ion, lo Cllnl l1"vo ,., IrpJP l.'! JIJ "'1_

tud militar nerdierA noder v cl..,rirlnrJ el" ielp •• ,

Ese primer proyecto intermerlio t.omó, 1).."1 jo 1>'1 rllr"'cción ,lel FIJe,

otro rumho desde Bnero de 19~n él :-IAI:ZO ele 19P.7, F'Je ",1 nroyect.o

de ~uerra cnn refamas, donde el acent.o nrincinal est""~' p.n la

~uerra contra el actual HJR-Fl'-IL;i, como lo demuestr;¡ el h"!cho de

que en ese periodo, el ~s s:lnp,riento ele 1:1 hlstori"" de ~l ~al­

vador, son asesinadas más ele 7,,000 nersonas, Pero hahía también

reformas, sobre tojo la a~r;¡ria, muv fuertemente combatida Dor

la olip,arquia v 1,'1 p;ran empres"" nriv;¡d;¡, Tocio lo cu;¡l lleva ,'11

equívoco de hablar ele tres nrovectos I el ele 1,'1 extremil c1erech;¡

que bu!'<"c;¡ l,q >'Iniqui lación del n-'L i sin r<?for!l1,'I" , el puhern<!men­

tal y norteamericano Que busc>'l la misma aniCllli l>'lción, tal ez

cnn diferencia de medios, nero con reforma,,; y el de VJ "'xtrema

izquierda Que busca la toma elel noder ahc;oluto a través ele la

violencia armada v c1e 1,'1 movilización de la~ mas""s, entenc1idA ~~_

ta de distintas formas nor cada un"" oe las or~3nib'cionec; noli­

tico-militares,

Realmente, sin emho?r~o, como c;e vería t.ras lA, eleccionec; de ' ..... _

zo de 198 7 , sólo habíA dos proyectos fundamentales: el re 01 'cio-

nario v el anti-revolucionario, aunque éste 1:ení:'1

el norteAmericano ~ubernament;¡l v el ele la ext.Ee~2 d rpcha. ~s

verdad que el ll:lm,qoo nrovecto intermedio ent lO lac; o _X1:re~~_

oretendía también 1n contención v oel rac'· f'", 1, l':lr '11.:
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Encrucijada en El Salvador

tanto a través de las reformas como a través ce...un p'obierno de

tendencia moderada Y suooestamente humanista, pero esa preteneión

estaba subordinada totalmente a lo que er~ su objetivo principal.

el aniqui lamiento del Doder revolucionario a 1 que se le veía como

comuni9=a Y. Dar tanto, amenazador de la empresa privada en el pais

y de la seguridad de Estados'Unidos, que veía también su patio

trasero en.oeligro.

Tanto en el oeríodo Enero,1980 - !'Iarzo, 1982. como en el período

Marzo 1982-Diciembre 1983. el elemento determinante sigue siendo

la contención y derrota del FMLN a través de tres medios fundamen­

tales: 1) guerra estrictamente tal a la que contribuye Estados Uni-

dos con importantes sumas de dinero, can entrenamieno militar de

miles de soldados y oficiales y con los asesores norteamericanos,

junto can la presión determinante sobre Nicaragua oara disminuir

al máximo el aorovisionamiento de armas y municiones al FMLN; 2)

terrorismo de Esado .(así 10 definió la üEA en 1981) Que causa

decen~s de miles de asesintos y desaparecidos a ciencia y concien­

cia tanto del ~o~ierno de la Democracia Cfistiana y del p,obierno

de Unidad ¡.racional como de la Administración ~ea~an. Que ven el fe­

nómeno o como necesario o como inevitable; 3) al unas reformas que

quiten base oopular a lo movimientos re olucionarios. _e los tres

(;r i -os dos nriTll ""OS ~ i. t ;uda los r:1p. s iW10r tantes. Y en e o::>

dos medios col.ncie n en lo fundamental tanto el proyecto de la ex­

tre ~1(lereC"l;¡ callo el proyecto llamado intermedio y refo:c;ni t'-l.

ue en la félse 19~O-19:32 la oli ,arqula y la ""ran empres.:l privada

no es'tuvierfll,,'en Ql der oficia 1 del Es.ttado, entonces en manos Ó8
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formas importantes no hace difer_ncia rnAyorl¡: norrl'je el obj':! i.'/o

fundamental de aniquilación del comunismo era el mismo. Ll~-s.Jmo~

asi al contrasentido aparente de que el terrorismo de ~stAdo co­

bra más víctimas en el período en que el PUC tiene el porl8r que

en el período en que 111.0 lo está más que de manera parcial, com­

partiéndolo con otLOS partidos, incluído l\REJA, al que se le atri­

buyen conexiones muy directas cru, los escuadrones de la muerte y

otros máximos responsables de los .3sesinatos terroristas. El con-

trasentirlo es sólo aparente porque la Democracia Cristiana no pudo

controlar todo el aparato de Estado en el que siemore ha estado

infiltrado, sobre todo en ¡as estructuras militares, la extrema

derecha. Todo ello indica que en nin~ún momento hubo tres proyectos

actuan,tes sino sólo dos: el proyecto revolucionario y el proyecto

anti-revolucionario, sometido éste a las contrad~cciones secunda-

rias de los distintos intereses que lo componen, pero unificado ra-

dic~lmente en el propósito de aniqu.ilar cuanto antes y de cual-

q uier modo al Fl'1L.1.

Esas contradiccione !sencundarias trataron de resolverse con las

elecciones del lB de Marzo de 19B2. La Junta de la Democracia Cris-

fiana fue perdiendo autoridad y caoacidad de obierno. °sta perdi­

da la atribuía a que no había sido ele ida por elecciones democra-

ticas sino a traves de un~pacto con los militares. Estados Unidos

y la Democracia Cristiana vieron entonces la conveniencia de Wlas

elecciones -no queridas en un primer momento por los partidos de

fa extrema derecha- que dieran al proyecto norteamericano-guberna.

mental credibilidad olitica internacional y un mayor respaldo en

el i terior del ais. Los problemas fundametales de la ~uerra ci-

vil, del terrorismo de derechas y de la violación de los derechos
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hum'" no'" , del Ilprmnnencp oeteñ"d:loro "! onómico, 11" ,,., 110'1"')-; ;>;0'1('; ón

de los an;mos ¡oH.ticos, opl des'!.n. te o'" 1,'., in tit 1 lcion0s. de 1:1

o-sima ima·.en internac\.on~l, leja. de mejorarse h,."hi.,n ernfleOrA(jo

de 1980 a 1982. Las elecciones permitirian uno le~itimación inter­

nacional del nroyecto anti-revolucionario y nosibilitarian un en­

frentamiento dmás eficaz de los problemAS internos. Tanto ¡';stados

Unidos. como la Democraci:J Cristiana y aún la l~lesia. ~ensaron

Que se daria un triunfo del PDC que decía representar la solución

media entre las dos extremas, la derechél )' la iQ;quierda. Para su

sororesa, las elecciones dieron el triunfo a los contrarios del

PDC v estuvieron a Dunto de llevar a la presidencia de la ~eDúbli­

ca al "avor D' Auhuisson. el repreSentélnt e inás notar io de lél e."tre-

a derecha, cosa ~ue fue imoedida ~or la Administración Reagan, la

cua 1 tuvo (jue ceder en contraoartida el que se le concediese al

Mayor la nresidencia de la Asamblea Constitituyente.

upueStamente en esas elecciones triunfaron entonces por suma de

votos v de diputados los qLe prononian la variante derechista del

oroyecto norteamer iCélno-'!.ubern~menta1, voriante que hubieran lleva­

do a la prácticél si la !\dministración Reagan no lo hu iera impedido

f'or diversos medios ctllmo la introducción del PDC en las es tructur2.

riel poder ejecutivo o como oresiones sohre el Alto tanda y los Cuer­

nos de Se_urid d. El rec;ultaoo fue qLPsi ,uió imneran o el '11ismo nro­

vecto con le'.' s vari ntes "obre todo en el [reno ,q 1 ["lDOC o de i _

f' e:'1entación oe la reformél a,;r ria, freno q le se lo ,ró ins titucio-

ali r en la nlle 1,'1 Constitución. oda ello muestra que en real\.­

dad sólo hay oas or vectos funda ent<:t les. C'ue laam re os .0, y ~.

aunque d"'ncro del A d. n dos variantes q I llam remos A.l y.":.2.
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El proyecto A.l es el proyecto prioritario de ~s~ados Unidos al

que se adscribiría el PDC y eventualmente el PC, y AD. si 10f>,ran

constituir un Centro Democrático. cosa dudosa después de los úl­

timos acontecimientos y decisiones de la Asamblea Constituyente.

Como características podrían formularse las si~uientesl a) el an­

ticomunismo como unidad ideoló~ica fundamental; b) la aniquilación

del FMLN a través de una estra~egia militar y política mejorada,

que impiclicaría sustanciales aumentos en ayuda militar yrnmodos d

nuevos de conducir la ~uerral c) mejoramiento de la Fuerza Armada

sobre todo con el prOpósito de que sea más efectiva su lucha contra

la guerrilla; d) unas elecciones que den paso a un gobierno civil f

fuerte que poco appoco sea capaz de controlar realmente a la Fuerza

Armada y a los cuerpos de seguridad; e) el avance en la política

de los derechos humanos logrando controlar las acciones de los es­

cuadrones de la muerte y potenciar el poder judicial¿ f) apoyo al

desarrollo econ~omico que incida en el bienestar de las masas, cu­

yas necesidades básicas no pueden hoy ser cubiertas. Los puntos

principales si~uen siendo el a) y el h), de manera que si los demás

Duntos Donen en Deli~ro el llevarlos adelantes. pasarán a muy se­

~undo nlano o serán suorimic1os mientras saa necesario.

El nroyecto A.2 puede ser tamhhién asumido por Estados Unidos. aun_

que tal vez uavizado por alianzas con otros partidos no tan extre_

mistas. Sus características principales Dodrían formularse así~ a)

un anti-comunismo exacerbado, que le itima cualquier tipo de acción.

si e Que re ulta efectiva para acabar con todo lo que les suene

a comunismo; b) la aniquilación del F 1LN Y de todos sus simpatizan_

tes no sólo a través de una ~uerra que los reconozca no como solda_

dos sino como '!hordas asesinas" sino a través de formas de terroris-
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mo que se han venido utilizAnclo has<tl:a AhorA y C"]ue h"ll c'-'[J'lrlrio cerca

de q~.OOO asesinatos; c) el intento de asumir todo el poder en sus

manos, no sólo el económico v el militar con lo que ya cuentan, sino

también el político; d) ooner freno A las reformas v retirarlas en

cuanto sea Dosihle de modo que pued.qn recobrar en plenitucl todo su

antiguo potencia 1 económico y esta blecer de nuevo el antip'uo rép'imen

económico con todos los incentivos v ventajas nara la e'11oresa nriva­

da; e) lo~rar C"]ue l.q Fuerza Armada y los cuerpos de seguridad sip'an

estando totalmente en su línea y para ello montener al frente de ellos

a jefes y oficiales de su plena confianza; f) fuerte lucha ideoló~ica

tanto en defensa de sus principios como en el ataque y la atemoriza­

ción a todos aquellos que puedan ser tildados de marxistas por el me­

ro hecho de denunciar las injusticias sociales y los abusos de poder.

Estos dos proyectos parecen distintos, pero la historia pasada y su

confluencia en el anti-comunismo y el anti-F}QN hacen que su diferen­

cia real no sea p'rande, sobre todo si de los planteamientos ideales

oasamos a las condiciones reales de su ouesta en acción. esas condi­

ciones reales no seráa puestas, si es Que ponen en el más ligero pe­

li~ro sus oronósitos fundamentales.

El proyecto B es el del Fl'ILN -FDR, que se oresenta como un oroyecto

revolucionario deseoso de poner en práctica aquellas condiciones rea­

les que puedan hacerlo efectivo y quitar todos los obstáCUlos aue lo

imoidan. :,u objetivo principal inmediato es la constitución de un

Gobierno democrático revolucionario, ya que novven la posiblidad real

de constituir un Gobierno puramente revolucionario. ~sto incluye: a)

parcipación direct.q en el poder, aun que smn asumirlo de manera nle~a;
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h) elevar a la prictic<l con efectivid<3d la r~~ormn él 'rarin, 1n r~­

fomma del sistem<l financiero y la reforma de la comercia li "/lC ión

exterior; c) una economía mixta en que la emDreS<3 privarla t0n ro a ~ J

lu~ar razonable sin Drivile~ios ni preootencias como los quehha

tenido a la largo de la historia de ~l Salvador; d) oluréllis~ po­

lítico sin que esto suponp'a unas elecciones inmmdiatas. aunque tam­

poco excluya unas elecciones pactadas; f) reestructuración de la

Fuerza Armada y de los cuerpos de se~uridarl. de modo que desaparez­

can deeellos los resoonsahles de los asesi~ toS y las violaciones

de los derechos humanos y se llegue a la constitución de un nuevo

ejército como resultado de la unión del actual y del quo. está lu­

chando hajo la andera del FNLN. Para conse uir todo ello tienen

como medio orincipal la lucha armada que, lejos de cerrarse al dia­

logo y a la negociación, los ofrece positiva y reiteradamente. 21

proyecto mismo es ya uno de transacción en cuanto renuncia a idea­

lismos revolucionarios para atenerse a un pro~rama realista. Así

reduce sus oretensiones de un poder pooular fundamentado en la alian­

za obrero-campesina o de una política exterior alineada con la UR~~

v los oaíses socialistas. di ouesta a eXDoertar la revolución en el

área; en 'ez de ello orooone un pacto de sep.,urid<ld con t.stados l:ni­

dos y una oolít'ca nacionalist<l de no alineamiento.

La encruci iada de El Salvador consiste en que ne momento esos dos

DrOy~ctos fundamentales son irreconciliélbles. sobre todo 1" versión

A.2 y el proyecto 3 Y. asimismo. en 'lue. dad<3 la C1CtUHl correlación

de fuerzas. ninpuno de ellosse ouede im .. oner ni Dar 1 fuer za ni

por c :llqui~ra de los caminos nolíticos l1ue 'e '1"" inten>ado.
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. 1 la o de estos c "teo éI- ti-C:l proyecto A. 1 re ha presentarto a o r~ ,-

~"_la o con I"'l","',mtof' úe .'.~ '30')1:'" tocio _n lo qUg to-

ca é' 1 '11000 de h"lcer la ~uerr"l, en 1< utilización y/ o per t~ ión de

la masiva violación de los derechos humanos.:';u 'J9sta '3n m2rcha ha

constituido un fracaso notorio en lo rw1.ci ment' l. Cierta-nente con

él se ha cons e,,;uáido que el rod er '1.0 ca in;a en manos del FMLd y que

~l Salvador no caigA en manos de un ~obierno oro-"1f rxista que SUD.l­

sier- una nueva éi mena za. Dara el-área; Sg ha canse ;.Jido también ma.l-

no '12 ~..,'? oermi tido su errube tota l; Y s q ha con:3 33udo fina l',la1:e

qU3 se reactive la vida política, uno de cuyos resultac10s es la nu,=,­

'Ja Consti tución y el lanzamiento de W1.as lluevas elecciones que pre-

tellden restaurar un orden constitucional. Pero no se ;,a conses,uido

(leJ~roté.r ,,1 F~rr..;:. el cual, lejos de s ~r cierrot-do, está hoy militar-

mente más fuerte que nunca; al mismo tismo s~ h~ lo;rado que Zl 3al-

vador sea uno de los oaíses más violentos y qu le¡; asesinatos polí-

ticos atribuibles a lAS fuerza gubernamentales se cuenten d Dar de-

cenas de mi les y los desolazaáos y refuR;iEldos Dar c ntenas ele mi les

en una población que no alcanza los c' nco millones de hélbitJntes; por

otro lado, la desoomposición oolít:ica 'e las instituciones, 1.. 00­

larización de los ánimos, la deaarticulación cel país, ha lle::?;ado

a límit:es realmente trá~icos.

Pudiera decirse que el oroyecto A.2 no se la implement:ado, al menos

estrictamente. Pero sí se ha imolementado en lo fundamental, :'3 que

el terrorismo ha sido una> de los mecanismos esencailes del actual

proceso. Incrementarlo 11evi'lría con.e; i,o no spolo un mayor reouu' o

internacionAl sino Que "-"ríi'lnmlIV difícil, aunoue no imposih e, aquel

apo o milit:i'lr v económico norteamericano, sin el que lo más p-ob<lble
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es que el Fl'fLN alcanz<Jra victorias decisivas, que ncn'JríJJn d<Í!.!

dole el poder, Si el [)rovecto A. :2 se des oj<lse del terroris­

mo y pusiese HU acento en las medidAs econ~"icas y [)oliticas,

que le son propias, se volveri<l a la situRción en que sc ini­

ció el proceso con el golpe militar rl~l lS de Octubre.

TamDoco el FMLN-FDR ha podido imponer su r>royecto Ili Dor las

armas ni por la negociación, Sus inne~[\bles triunfos milita­

res no han derrotRdo al ejército contrario ni siquiera han

obli~ado a sus oponentes a ~ltrar en un proceso ne~ociador.

aunque ñan lo~rado un principio de reconocimiento al cons~p'uir

que el enviado de Reagan y la Comisión de paz gubernamental

iniciaran pláticas oficiales con el ~ITJ~ y no sólo con el FUR.

El Salvador, por aanto, está en una grave encrucijada, com­

plicada ulteriormente por la situación en que se debate toda

la zona centroamericana. Esa encrucijada se hace tanto más

crítica cuanto cada uno de los proyectos, al~~ combatir a los

otros, los fortalece. Así los intentos de reforma nroDuganados

por A. 1 fortalecen la posición del A. 2 entorno la cual se a-

~lutina la oltgarquía, la ~ran empresa y sus sequidores junto

con los militares responsables del terrorismo y/o frenética­

mente Anticomunistas. El terrorismo del A. 2 lnnza a mi les de

Dersonas a la lucha armada propugnada por el nroyecto 8, lo

mismo que la guerra del A. 1 lop.,ra potenciar el poder mi litar

del !3. A1 contrario, la notencia lidad creciente de quienes

sustentan el 13 l1.'3ce Que el A. :2 cobre mayor fllerza 'aun pueda

conseguir el apo 'o de Estados Unidos, IR pesar de lo que im li­

ca de terrorismo y de extremismo. Esa. misma potencialidad em­

puja a que USA de nue o impulso al A.
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t:n esta encruci.iada vive el pueblo ";;'lv<' c10r "l,ío. Lo~> rohl"ma c

ob 'etivos de su historia, de su inmediato f)élsado y de su nr(?sen­

te son extraordinariamente dificiles y casi irresolublc~. Lo que

está ahora en jue,o no es su solución sino quién la va a empren­

der y conforme a qué esquema. ~n esta lucha han trl'lnscurrido más

de cuatro años, lo cuak ha dificultado más la solución de los

problema estructurales y ha complicado más la situación. ~e ha

avanzado en estos cuatro años en el desarrollo del proctas, que

pareceria acercarse a sus etapas finales. Pero los prota?,ooistas

de la crisis no han avanzado en el cammno de la solución. a pe­

sar de tanta muerte y destrucción. Son cada vez mRs fuertes.

sohre todo, el FNLN, pero de nint?,uno de ellos cabe esperar a

corto olazo ni un triunfo militar ni un arrep,lo politico, si es

que no cambian drásticamente los planteamientos de cuantos es­

tán interviniendo en la marcha del proceso.
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